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cerca del emperador. Pero respecto á a~uella influenc~a 

ho Guillermo se considera, en sum ' se exagera mue · · ·ar 
de ~na esencia demasiado superior par~ deJarsle gm -

. sea de estirpe rea , Y, ex 
fácilmente por alguien ~ue no R d ]fo de Austria, no 
cepción hecha del archiduque o o . 
ha tenido ningún amigo intimo de su alcurnia. 

CAPITULO XIII 

La camarilla del emperador. - Guillermo II y el canciller de hierro. - Los con
sejeros del kaiser. - El conde de Euleuburg. - Su influencia. - Sus víctimas. -
Los Bismarck. -Campaila de la emperatriz y de la condesa de Waldersée 
contra el gran canciller. - Causas de la caída de éste. - Visita del zar Ale
jandro á Guillermo II. - Proyecto de boda entre el zarevitch y la princesa 
J.fargarita de Prusia, - Cacería imperial - Fin de la privanza del conde 
Herberto de Bismarck. - Su sucesor, el conde de Liebenau. - Causa de su 
distinción. - Otros favoritos de Guillermo. - El exjesuíta conde Henbricb. -
Un diplomático de vida escandalosa. - El general P!essen. - El <Cabo Gui
llotina». - El cuarto militar del kaiser. - Su rivalidad con el ministerio de 
la Guerra. - Desafueros del «Cabo Guillotina>. - Un ministro recalcitrante. 

Á fines de enero de 1894, cuando Gulllermo iba á 
-completar su reconciliación con Bismarck, reconcilia
ción empezada por el histórico telegrama de Guns (1) 
inspirado por el emperador Francisco José, anunció un 
día á la Corte que el excanciller, que habia tenido la in
fluenza, se hallaba restablecido. 

-Enviaré Kiderlen á Friedvichsruhe mañana á feli

(1) Á fines de 1893, el príncipe de Bismarck estuvo gravemente enfermo 
de una inflamación bronquial en Kissingen, y el 20 de septiembre Guillermo le 
telegrafió, haciéndole protestas de simpatía y ofreciéndole uno de sus castillos 
para su convalecencia. 
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citarle de mi parte con la tradicional botella de Steinberg 

Cabinet, añadió el kaiser. 
-¡Por el amor de Dios!-exclamó el duque Johann 

Albrecht de Meklemburgo,-enviad más bien un lacayo 

y no á Kiderlen. 
-¿Y qué objeción tiene que hacer Vuestra Alteza al 

envio de Kiderlen~-preguntó el emperador, evitando el 
tuteo familiar, lo cual era indicio de mal humor. 

-¿Qué objeción'?-replicó Su Alteza.-Ninguna per
sonal, pues no abrigo la menor animosidad contra vues
tro consejero. Sin embargo debo confesaros que, du
rante la última visita que hice al viejo canciller, hablóse 
en su presencia del rumor que circulaba acerca del 
nombramiento de Kiderlen como ministro en Ham-

burgo. 
-Al preguntarle alguien si conocía á éste y cuál era 

su opinión respecto á él, contestó: (<Sí, es un diablo d& 
hombre cuya compañía es buena, álo sumo, para la caza 
del ciervo. Pero, después de la comida, cuando se pasa 

al salón, ya está de más. 
El emperador puso mal cel1o y nadie se atrevió á 

sonreirse. 
-Gracias por la noticia,-dijo,-pero, tened entendi-

do que no necesito consejos ni para la elección de mis
ministros, ni para la de mis mensajeros. 

Á la mañana siguiente, Guillermo mandó llamar á 
Kiderlen y le propuso su ida á Friedrichsruhe. Pero
el consejero, que habla sabido la conversación de la 
víspera y no tenia ganas de ser maltratado por Bis
marck, se excusó diciendo que estaba enfermo, y el 
soberano mandó al conde de 1Ioltke en su lugar. 

Esta anécdota prueba hasta qué puntú el valor y el 
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mérito de las personas ele ida . 
-ear()"os públ. g s por Guillermo para los 

b icos son contestad h 
-timo· lo cual no e d os asta en su círculo fn-

' s e extraiiar· p 1 • 
sobrada frecuencia d. , orque e kaiser, con 

' ispensa su favor á h b 
valen muy poco. om res que 

-Es deplorable, decía la . . 
rico III d é emperatriz vrnda de Fede-

, espu s que el conde d W 
salido de Berlf n en 1801 e aldersee hubo 
se rodee sino de medi : es deplorable que mi hijo no 

anta~. 
Lo peor es que Guillermo 

los más altos empleo L , c~nfiera á esas medianías 
s. o llíllCO que J • 

los personajes le gusten e importa es que 
Ó 

por una razón ó 
z n con frecuencia fútil. por otra, ra-

EI conde de Eulenbur fué 
Viena, porpue siempre sg tnombrado embajador en 

d 
upo ener fielment ¡ 

ór al corriente de todas la h , e a empera-
la Europa entera. s abladur1as de Berlín y de 

Cuando Su i\Iajestad contaba 1 
toria divertida sobre tal ó I e~ a mesa alguna his-
y de la corte ó sobre ala-u~~: m1embr_o de la sociedad 
todo el mundo decía: <CHa lle :aersonaJes extranjeros, 
Hubo un momento en q I g o el correo de Viena.>> 

ue e conde t , 1 • que hacía v deshacía á 1 • b . en1a ta rnfluencia 
· os em a,adores p · d. 

suya, Radovitz fué e ,· d ~ · or m 1cación 
d ·d °'1ª 0 de Constantin 1 
. r1 . La destitución del b ó op a á ::\fa-. ar n Yon Stu 1 
c1ón de Schcelzer . . mm, a revoca-

. - , mrn1stro en el V.atic . . .. 
obligada del general S h ano, la d1m1s1ón 

• c wenutz qu h b d 
la embajada de R . 

1 
' e u O e abandonar 

Todas esas com~~~:~i:n son igualmente imputables. 
en el cuerpo diplomático fes, por?º d~cir trastorno.:;, 
en diferentes cacerías . d' ueron d1scut1das y resueltas 

< o urante los 
<l.el emperador por el N t cruceros annales 

ore. 
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Durante una ausencia del soberano en Inglaterrat 
Eulenburg ejerció una activa vigilancia sobre el c~erpo
diplomático y, al regreso de Su Majesta~ á palac10, le
entregó una memoria sobre los personaJes sospecho
sos de simpatías por Bismarck. 

-Vuestro primo me entera de que Stumm y el an
tiguo canciller son uña y carne,-dijo Guillermo á su 
nuevo ministro del interior Botho Eulenburg. 

Y añadió después: 
-Ese Stumm parece ignorar la publicación de los 

Reichsanzeiger (1) y Phili, Kiderlen y Holstein dicen 

que no es el único. . , 
Á los pocos días, el ministro Stumm era destt~uido. 
La verdadera causa de la caída en desgracia de 

Schrelzer y Radovitz, fué lo mucho que valían estos dos 
diplomáticos, quienes, por esta razón, hacían sombra 
á Eulenburg, que importunó al emperador hasta que-

los hubo sacrificado. 
Para conseguirlo apeló á todos los medios imagina-

bles, y principalmente al más seguro, que era e_viden
ciar la amistad de aquellos hombres con el canciller de 
hierro. El nombre de Bismarck despertaba profundos 
odios en el corazón de la familia imperial. 

Augusta Victoria no perdonó jamás al conde Herber
to de Bismarck el haber sido, durante algún tiempo, el 
gran compañero de placer de su marido, cuando éste 
aún no era más que Alteza Imperial. 

Fueron tristes días para la joven princesa, reducida 
á la situación de simple Holstein, buena á lo sumo para 

(1) El emperador se refería á dos rescriptos publicados el 7 _de julio de-
1892, concernientes á la actitud que los ministros alemanes y prusianos tenían 

que guardar con Bismarck. 

' 
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llenar las ~unas reales. ¡Qué de crueles decepciones! 
Le había dicho repetidas veces que una Alteza Real no 
debía ~spirar á poseer exclusivamente á su esposo, y 
se resignaba á esa ley inexorable. Sin embargo esti
maba que la tal ley te11ía sus límites. 

Como las damas de honor de su confianza temían 
que hablase mal del 
conde Herberto de
lante de su marido ó 
delante del viejo em
perador que lo tenía 
en grande estima 

' procuraban calmarla 
diciéndole que el hijo 
del canciller no era 
tan malo como algu
nos creían, sino que, 
por el contrario, reu
nía grandes cuali
dades. 

-Sí, si, interrum
pió un día Augusta 

Herberto de Bismarck 

Victoria, ya lo sé, harto me lo han repetido. Pero el 
caso es que tres mujeres le deben su desgracia: esa 
pe:sona de Bonn, que fué causa del duelo, la pobre 
prrncesa Carolath y yo ... 

Advertida la madre de Guillermo de la aversión pro
funda que su nuerii abrigaba contra Herberto de Bis
marck, dijo á una de las damas de honor de la princesa 
de Holstein: 

-Mi esposo y yo estamos enterados de la mala in
fluencia de ese Herberto sQbre nuestro hijo. Pero las 
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cosas cambiarán radicalmente dentro de algunos años. 
Entonces el viejo emperador iba á cumplir los ~1oven

ta, y, aunque ya se habían manifestado, lo~ primeros 
síntomas de la terrible enfermedad del prmcipe he~e~e
ro, nadie podía prever un fin tan terrible y t_an rapido 
como el que estaba destinado al pobre Federico. 

Sin embargo, la lJrincesa Victoria cumplió su pa~a
bra, y en lo que le permitieron las tristes circu_nstancia~ 
que rodearon el brevísimo reinado des~ marido, lucho 
valerosamente contra la influencia de Blsmarck. 

Cada vez que el canciller enviaba su hijo_ á tr,atar de 
asuntos de Estado con el emperador Federico, o no era 
recibido ó le rogaban dijera al canciller que Su Ma
jestad quería conferenciar con Su Gracia en persona. 

La caída de Bismarck, de que más adelante hablar~
mos, es un hecho histórico sobre el cual se han escri
to numerosas páginas; pero pocas person~s saben la 
parte decisiva que en él tuvo la emperatriz Augusta 

Victoria. 
La causa inicial del acontecimiento fué el odio de 

esta princesa contra el hijo del canciller. 
Consiguió, desde luego, hacer bo~rar el nombre _del 

conde Herberto de la lista de convidados que debian 
acompañar al emperador en uno de sus_ c_ru~eros _por 
el mar del Norte. En su lugar hizo inscnbir a su t10 el 
conde de Waldersee, que combatió rigurosamente, du
rante el viaje, la influencia del cancill~r d~ hierro. 

Sin embargo, el conde Herberto fué i~v1tado á acom
pañar al emperador á Inglaterra y á Oriente. 

Decíase en la corte que el conde pretendía saber el 
medio de hacer abrir al emperador el hare~ del ~ultán. 

Ignoramos si el conde H~wberto osó emitir tan msen-
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sata pretensión, ~ero la emperatriz dió crédito á lo que 
se contaba Y lo hizo creerá la condesa de Waldersee. 
Esta se?ora, que era muy religiosa, se indignó contra 
el favorito, aumentando aún más el odio que sentía por 
los Bismarck. 

Las dos mujeres empezaron á miuar el terreno del 
hombre odiado, ora aludiendo á la desmedida ambición 
del gran can~iller, que trataba de erigirse un trono junto 
al de Su Ma;estad; ora tratando al conde Herberto de 
P~'í?_cipe coronado, digno hijo de su padre por la am
bicion; profiriendo, en fin, toda clase de insi11uaciones 
que c~u_saban, poco á poco, una profunda impresión en 
el espmtu del kaiser. 

Á los ojos de Guillermo II, el viejo canciller era cul
pa.ble de dos grandes faltas: poseía una popularidad 
más grande que la del emperador, y no quería conten
tarse ~on. la parte que le proponían en el gobierno. 

Hacia tiempo que el kaiser estaba cansado de la con
ducta ~el canciller y había resuelto desprenderse de él, 
anunciando ya en octubre de 1889, confidencialmente 
al zar Alejandl'o el acontecimiento que se realizó e~ 
marzo de 1890. 

El emperador de Rusia había sido el último de los 
grnndes ~oberanos en visitará Guillermo II, y mostróse 
ceremonioso Y frío. Tal actitud alegró á la emperatriz 
que dijo á una de sus confidentes: ' 

-¡Gracias á Dios!, si el mal humor del zar continúa 
no volverá á hablarse de esa boda. ' 

Augusta Victoria aludía al proyecto de matrimonio 
entre el zarevitch y su culiada, la princesa Maro-arita 
de Prusia. 0 

El mal humor de Alejandro no continuó. Desapare-
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ció, por el contrario, después de una larga conversación 
que tuvo con el príncipe de Bismarck, y que irritó much(} 

á Guillermo. 
-¡Ese Bismarck-dijo éste,-quiere asumir siempre 

las funciones de su soberano! 
Queriendo, por su parte, hablará solas con el zar, 

organizó una cacería en el bosque real de Eberswalde, 
y durante la conversación que allí tuvo con el empera
dor de Rusia, se volvió á tratar de aquel proyecto de 
boda. La negociación parecía tomar buen sesgo. Puesto 
en el terreno de las confidencias, el kaiser anunció 
bruscamente al zar que tenía la intención de despren
derse del canciller de hierro. 

Semejante determinación sorprendió mucho á Ale
jandro, que la consideraba capaz de ocasionar graves 
~omplicaciones. Así es que, durante los últimos días 
de su visita, volvió á mostrarse muy frío y ya no con
testó más que con evasivas á las nuevas insinuaciones 
del kaiser sobre el casamiento de su hermana con el 
heredero del trono de Rusia. 

Sin embargo, Guillermo no pensó desprenderse en 
seguida de su antiguo amigo, el conde Herberto. 

-¿Qué vais á hacer~-preguntó al secretario de Es-

tado. 
-Seguirá mi padre-contestó dignamente Herberto. 
Después del conde de Bismarck, el segundo favorito 

del kaiser fué el conde de Liebenau; pero éste no llegó 
á tener nunca con Guillermo la intimidad de su ante-

cesor. 
Después de su casamiento, el príncipe había tomado-

por mayordomo á Liebenau que le organizó su casa con 
gran decoro, y al mismo tiempo con mucha economía 
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En aquella époeu, Guillermo no tenía má. . 
cuenta mil marcos anuales de renta .· s que cm
ca ' mgreso muy es
. so para sus pretensiones y las de su a . 
íuturo intendente de la . . migo. Pero el 
familia n t b c~s~ imperial pertenecía á una 

cos um rar!::t a v1 v1r en una dor'ad· . . ' ,t miseria y ' . 

Alejandro III, emperador de Rusia 

supo rodearás d 
t 

us amos e exterior·idades muy d 
es con poco gasto. ecen-

Cuando Guillermo, á la muerte des b 
ser príncipe imperial 1· b . u ª, uelo, pasó á 
la casa que adqu· 'ó' áie enau_ contmuo al frente de 

' tri m s amplit d Al . 
tres días después le d . , 

1 
, _ u · subir al trono 

., eJo a gun tiempo en la an . d e] 
antes de conferirle el n I d s1e a ' 

1 
. 1 u o e mayordomo ma\'Or de 

pa ac1O. J 

pe~seos::1 ~!ut momento, Liebenau hizo ver á todo el 
a real casa que él era el verdad 1 ero ugar-
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teniente del emperador, in vestido de un poder abso
luto, cuyas decisiones eran inapelables. Para todos los 
asuntos interiores de su casa, Guillermo no escuchaba 
á nadie más que á él. 

Bajo el régimen implantado por Liebenau, verdadero 
régimen de cuartel, los dignatarios de palacio, hom
bres y mujeres, pasaron por duras pruebas. En cuanto 
á los criados, vivían siempre bajo la amenaza de casti
gos corporales. 

Un día, en febrero de 1890, el general von Witttich, 
entonces gobernador del cuartel general del rey, per
dida ya la paciencia, tiró el guante á Liebenau dicién
dole: 

-Si no estuvieseis tan por debajo de mi, os abo
fetearía. 

Von Wittich dió inmediatamente cuenta de lo ocurri
do á Su Majestad, que no quiso separarse del general 
y llamó á Liebenau para decirle: 

-Como pienso que vuestro espíritu pendenciero es 
la consecuencia de una gran fatiga causada por un tra
bajo excesivo, os doy, desde esta noche, una licencia de 
seis semanas. 

Después de lo cual, el emperador le volvió la espalda 
y se alejó. 

«Liebenau ha caído en desgracia. ¡Radolin va á suce-
derle!» 

Esta noticia cundió rápidamente por palacio, comen
tada con igual calor en los salones que en las cocinas. 

Las criadas daban la enhorabuena á las damas de 
honor, y los ayudantes de campo del kaiser felicitaban 
á los lacayos. Pero al cabo de las seis semanas de li
<:encia, la desilusión fué amarga para todos, pues Líe-

EL ElllPERADOit GUILLERllIO II 269 

b_enau volvió á privar en su puesto con más arrogan
cia y más poder que nunca, y empezó á economizar· 
con _más celo que antes, á fin de constituir un fondo 
dest~nado á pagar los viajes, las construcciones y las di
vers10nes de Gu i-
Hermo. 

Desgraciadu
men te para el ma
yordomo favorito, 
la Roca Tarpeya 
estaba cerca del 
Capitolio, yun in
cidente le derribó 
del poder, en el 
momentoquemás 
triunfan te pare -
cta. 

Á mediados de 
mayo de 1890, los 
habitantes de El
bing, ciudad si
tuada en la Prusia 
occidental, noti
ciosos de que el 

El general Wittich, gobernador del cuartel 
ge11eral del rey 

empe~ador iba á hacer una visita al conde dé Dohna en 
el vecrno pueblo de Prreckelwitz, notificaron á la ma
yordomía de palacio su intención de festejar al sobera
n~, á su paso por Elbiog. Suponen las crónicas que 
Liebenau pensó al leer la petición: 

. -¡ Elbi 11g! tNo es en Eíbing donde hay grandes as
tilleros de construcciones navales? Esos ciudadanos de
ben ser todos más ó menos socialistas. 
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y tiró lu comunicación al cesto sin dar cuenta á 
nadie. 

No recibiendo contestación, los habitantes de Elbing 
tomaron la calinda por respuesta y empezaron con ad
mirable celó los preparotirns de su recepción. 

El 27 de mayo, á cosa de las cinco de la hrde, -~l tren 
imperial fué seüalado eu Elbing. Grande en:ioc1011 en 
los habitantes, repique de campanas, afluencia de gen
te á la estación, aclamaciones, pañuelos y sombreros 
que se agita11 ... Pero, qué cólera, qué estupefacción, qué 
despecho el de aquella muchedumbre ~l ver que el tren 
imperial pasaba de largo, á toda máquina, como un ra-
yo, sin disminuir siquiera su velocidad. . . 

Aún resonaban las últimas notas del himno nac10nal 
y ya el tren habín desaparecido en medio de una nube 
de poi vo y humo. 

Guillermo II se hallaba de pie á la portezuela de su 
coche al atravesar la estación de Elbing, y vió todos los 
preparativos de la recepción: .. 

-Debe ser la fiesta del pais,-dJJO á uno de sus ayu
dantes de campo. 

-Dispense Vuestra Majestad,-replicó el oficial;~to
dos esos preparativos pareclan más bien una mamfes-
tación en honor suyo. . 

-Me parece haber visto un arco de triunfo con las 
iniciales de Vuestra Majestad-añadió otro ayudante. 

Al llegar á Prccckelwitz, el emperador preguntó al 
conde Dohna por qué estaba Elbing de fiesta. . 

-iCómo!-exclamó el conde;-¿no se ha detemdo 
Vuestra Majestad á recibir los homenajes de esos ex
celentes obreros? 

-No; nadie me había prevenido. 
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-E~ extr~11_0,-replicó Dohna,-pues me consta que 
se envió ant1c1padamente una notificación á la mayor
domfa de palacio. Los preparativos que habéis visto em
pezaron ya hace quince dfas. 

Guiller~o II se mostró furioso por el contratiempo, 
~ues nad,~ hay tan ávido de ovaciones populares como 
el. Inmediatamente expidió un telegrama conminato
rio ~ Berlín p_i~i~ndo explicaciones. Al mismo tiempo, 
envió _al mumc1p10 de Elbing un mensaje explicando el 
error involuntario cometido y anunciando que tendría 
el gusto de detenerse en esta ciudad á su regreso. 

Era ya avanzada la noche cuando el kaiser recibió la 
contestación de Liebenau, llena de excusas triviales, 
ac~sando de negligencia á algún oscuro escribiente. 
. ~ su l~ctura, Guillermo promovió una tempestad de 
rnd1gnac1ón contra sn autor. El conde Dohna, que nun
ca había tenido simpatlas para Liebenau, ayudó }\ la 
carga. 

Dos dias después, IIerr von Liebenau, irreprochable
men!e v~stido, con •su monóculo ante el ojo izquierdo 
Y_ el rnev1table sombrero de copa en la mano, esperaba 
r1sue11o al emperador, á su regreso de Prreckelwitz en 
la sala imperial de espera de la estación berlinesa' de 
Friedrichstrasse. 

Al apearse del tren, Guillermo se dirigió á su mayor 
domo mayor y le dijo: 

-Herr von Liebenau, eso de Elbing me abrió los 
ojos sobre vuestro carácter y medió la medida de vues
tra capacidad. Sabed que á mi lado no necesito de na
die que indisponga á mis súbditos contra mí. Quedáis 
<les pedido. 

Dicho esto, Guillermo II se alejó bruscamente, seguí-
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do de sus ayudantes, mientras Liebenau decía con mal 
contenida cólera á una de las damas de honor de la em
peratriz que casualmente se encontraba á su lado: 

-¡Echado como un carretero! .. 
Cuando el (ti timo de lus oficiales de la comitiva de Su 

Majestad hubo desaparecido eu medio de un ruidoso tra
queteo de sables y espuelas, Liebenau subió á su mag
nífico coche y fué á prevenir al maestro de ceremonias 
que él no dirigirla los preparatÍYOS de la gran comida 
oficial, dispuestá para las cinco de aquella misma tarde. 

Pasado el primer momento de cólera, Guillermo tu
vo compasión de Liebenau, cuyas d~bilidades y erro
res, al fin y al cabo, no eran más que la imagen de los 
suyos, y si bien no revocó su despedida, la suavizó de
cidiendo que su exmayordomo conservarla su sueldo 
de treinta mil marcos anuales. 

Esta vez, la munificencia del kaiser recala, después 
d1:, todo, en un hombre honrado que le habla ser,·ido 
fielmente, evitando despilfarros y filtraciones en la ad-
ministración de la casa real. • 

Desgraciadamente, no siempre dispensó Guillermo 11 
su afecto y protección á hombres tan honrados corno Lie
benau, sino que, á veces, mostró un apego tan súbito co
rno singulará individuos de una moralidad muy dudosa, 
cosa que sólo se explica por su propia superticialidad. 
A menudo juzga á las-personas por sus apariencias. 

Cuando el exjesuita, conde Henbrich, empezaba á 

inundar la haja prensa israelita con sus diatribas contra 
la religión que acababa de abandonar, Guillermo II lo 
llamó á la corte y lo presentó á la emperatriz. Entusias
móse con él, al extremo de considerarlo como un se
gundo Lutero, y propuso invitará su mujer á Palacio. 
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Tal escándalo evitóse porque Augusta Victoria protes
tó con una energla tan rara en ella, que asombró á todo 
el mundo y principalmente al emperador. 

Otra vez, Guillermo se hizo gran amigo del conde X ... , 
encargado de negocios de una gran potencia en ausen
cia del embajador. 

En la corte nadie ignoraba el género de vida de este 
diplomático, mujeriego, jugador y borracho. Su deudas 
Y_ sus extravagancias eran la fábula de toda la pobla
ción. Pero Guillermo no quiso ver en él sino al caballe
ro_ ~legante y simpático, descendiente de una noble fa
~I!1a, Y el conde X ... no tardó en ser uno de los favo
ritos de palacio, donde los cortesanos, haciendo coro 
c~n el monarca, ponderaban su ingenio, sus ocurren
cias y sus caballoF . 

. Á lo mejor, u11 telegrama, procedente de una gran ca
pital, puso bruscamente fin á tan singular adulación con 
la estupenda noticia de que el conde habla huido, des
pués de haber estafado diez mil francos á la caja de un 
círculo de la capital y quince mil á la mesa de juego. 

El general Hah11ke, jefe del gabinete militar y ayudan
te de campo general, es el verdadero soldado prusiano de 
gran para?ª· Muy adicto y fiel al emperador, que Je elevó 
á la s1tuac1ón más importante de la corte, es cordialmen
te aborrecido por los oficiales que poseen, al mismo tiem
po qu~ su categoría y posición en el ejército, aptitudes 
superiores. Bajo la dil'ección del «cabo Guillotina,» co
mo le llaman, el cuarto militar ha venido á ser u11a ins
titución rival del ministerio de la Guerra, inteniniendo 
en todo lo relativo á nombramientos y permutas del 
personal. 

Las observaciones que hace Guillermo, entre dientes, 
18 
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al escuchar la lectura de los informes, son escrupulo
samente anotadas por Hahnke y sirven de norma para 
los nombramientos, destituciones y traslados qu~ éste 
pone, generalmente, á la firma del emperador en e.' ~o
mento de partir para alguna caceria ú otra ex~ed1c1ó~; 
momento en que lleva prisa y firr:1ª cua.lqmer cosa. 
El terrible «cabo Guillotina» ha sabido herir hasta á los 
miembros de la familia imperial, poniendo á los cuña
dos de Guillermo, el duque de Schleswig, ~ntoncds ca
pitán del estado mayor general, y ~l ~rínc1pe heredero 
de Meiningen, que mandaba el regimiento del ~a~ ~!e
. dro en el caso de tener que presentar su d1m1s10n. 
Jan , · · de 

Tres generales de capacidad notoria, pero am1.gos 
Bismarck, von Schlichting, von Blume y von Sp1t~ :ue
ron también víctimas del terrible jefe del cuarto m1htar. 

En cambio, el general Müller, primo de Ha~nke, que 

en la maniobras de 1893 se había mostrad? .1?epto, al 
extremo de que su comandante de cuerpo p1d1? su des
titución de brigadier de la Guardia, fué agraCiado con 
el cargo de inspector de los batallones de Schuetzen y 
Jreger, con aumento de sueldo; y el gener.al von Schle
mitz, cuñado de Hahnke, que se había deJad~ tomar su 
brigada á la vista del emperador en las mamobras so
bre el Rhin, fué nombrado gobernador de Al tona, cuan

do todo el mundo esperaba su destitución. 
Para obtener este gobierno en favor de su cuñado, 

Hahnke desplegó mucha astucia. 
Dos diputados de oposición, Riehter y Bebel, habia_n 

presentado varias mociones al Reichstag para 1~ aboh
ción del puesto de comandante de la ciudad abierta de 
Altona, puesto que, en realidad, no era rr_iá~ que una 
prebenda inútil. Á petición de ellos, el ministro de la 
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Guerra había eliminado dicha comandancia de la lista 
de los empleos á proveer, teniendo que retirarse el co
rr_iandante. Cuando Hahnke presentó á la firma impe
rial el nombramiento de su cuñado, Guillermo preO'un
tóle qué significaba aquello, y el jefe del cuarto militar 
co.ntestó que no había de poderse decir que se cedía por 
m1~do á la oposición parlamentaria, y que, por consi
guiente, era necesario proveer cuanto antes la plaza de 
Altona de un gobernador militar. 

El soberano, muy ocupado entonces por la próxima 
11.egada del príncipe de Nápoles, no pidió más explica
ciones y firmó el nombramiento. Pero, en la primavera 
siguiente, el Reichstag negóse á aprobar el capítulo de 
gastos, relativo al gobierno militar de Altona y hul:Jo 

' ' sobre este asunto, un vivo debate parlamentario, du-
rante el cual, Guillermo y von Hahuke, fueron vivamen
te atacados. 

El ministro de la Guerra, Bronsart de Schllendorff . ' 
graCias á un osado y elocuente discurso, salvó !a situa-
ción, y Schlemitz se quedó de gobernador de Altona. 

Era de esperar que el jefe del cÚarto militar guarda
ría eterna gratitud á Bronsart por tan señalado servi
cio; pero no sucedió así. 

Al año siguiente, el emperador, cansado de su mi
nistro de la Guerra, hizo que von Hahnke provocase la 
retirada de aquel alto funcionario encargándole que 
propusie~e el nuevo código militar, que Bronsart com
batía á todo trance y, naturalmente, «el cabo Guillotina,>> 
dispuesto siempre á complacer á su amo, no hizo obje
ción alguna á ese plan maquiavélico. Pero, á pesar de 
todos los manejos, Bronsart nunca quiso presentar su 
dimisión, ni librar la batalla en favor del código militar. 
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Finalmente, en 1896, se encontró un medio de obte-
ner la retirada del ministro recalcitrante. Hahnke pe:
suadió al emperador que obligase á Bronsart á pedir 
que se fortificasen varias ciudades de la frontera ~e 
Rusia, y que ciertas sumas destinadas á uso~ ~eterm1-
nados se empleasen en sostener una gua~mc1ón p~r
manente en el Palacio Nuevo ya que la cantidad consig
nada para la guardia de este palacio no permitía con
servar el bata! Ión de Lehr y "\Vehr más de seis meses. 

Como era de esperar, Bronsart negóse terminante
mente á asumir la responsabilidad de estas dos prop~
siciones, y entonces la cólera de Guillermo se mani-

festó con violencia. . 
-¿Y si yo os ordeno-le dijo el k::i.iser en presencia 

de Hanhke,-que sostengáis ambos proyectos~ . 
-Las órdenes de Vuestra Majestad-contestó el mi

ni •tro -nunca me harán olvidar que hice al Reichstag 
~ ' . 

Ja promesa de oponerme á las peticiones frívolas é m-

útiles. 
-¡Ah! ¡aht-replicó el emperador en tono zumbón, 

-¡lo tomáis asi! Es posible que el ministro ~e la Guerra 
tenga iguales intenciones para con Su MaJestad. Pero 
sabed caballero, que eso no me agrada. 

En ~,ez de contestar, Bronsart se inclinó y mirando 

de frente al emperador, le dijo: 
-No tengo ya nada más que comunicará Vuestra 

Majestad, y estoy seguro de que tarde ó temprano re
conocerá que he cumplido con mi deber. 

y añadió volviéndose hacia Hahnke: 
Mi cartera está á la disposición de Vuecencia. 

CAPITULO XIV 

.Guillermo II, músico, })oeta y pintor. - El Himno et Egir. - La princesa Car
lota y el ayudante i\loltke. - Colaboradores de Guillermo II. - Distraccio
nes imperiales. - El festival Menzel. - El kaiser, actor y director de escena, 
- Guillermo II, casamentero. 

Cuando Guillermo II no se distrae con sus viajes, con 
sus excursiones ó con sus cacerías, necesita emplear 
en otra cosa su actividad; y entonces es cuando se Je 
ocurre componer música, preparar discursos, hacer 
versos ó pintar cuadros. 

Con el himno á Egir pensó conquistar en el mundo 
u na gran reputación musical. 

En Berlín, los que conocían de cerca las aptitudes 
del emperador se preguntaron durante mucho tiempo 
quién había podido componer el famoso himno, cuan
do alguna crónica levantó una punta del velo miste
rioso. 

Cuentan que, un día, la princesa Carlota de Meinin-


